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Copia de un Articulo de la Gazetu de Jielf, en Philadelphia, del 


Lunes 12 de Febrero de 1810 . 


“ Extracto de la Carta de un Miembro del Congreso á el Editor del Raleigh-Minerva, fecha 
Washington, Enero 18. Llegó aqui ayer un Caballero, ^ue venia de México, y fu’é pre- 
sentado al Presidente. Dice que el Pueblo de aquel País ha determinado declararse inde- 
pendiente, si los Franceses conquistan á España ; por que aborrecen á los Franceses, y están 
rezelosos de los Yngleses: se cree que es Diputado de aquel País, para hacer proposiciones 
á nuestro Gobierno sobre el asunto.” 


Contextacion para ponerse en la misma Gazeta de PhiladelpJiia del 


próximo Viei'nes de Febrero. 


Mr. Relf : 

Oy es el primer dia que me alegro de vivir en un País, que vos llamáis de libertad, para 
poder decir libremente las expresiones de patriotismo, que proferí ante diversos Miembros 
del Congreso, y del mismo Presidente, en los cinco dias que estube en Washington ; las qua- 
les servirán al mismo tiempo para aclarar la supuesta, equivocada, ó trunca Carta, fha 18 de 
Enero, que copiasteis de la Minerva de Ralcigh. 

Empieza diciendo, que el dia anterior habia llegado de México un Caballero, que habia sido 
presentado al Presidente : y concluye que se creía fuese Diputado de aquel País, para hacer 
proposiciones á este Gobierno, sobre su independencia. Si yo hubiera llegado el 17, como dice 
la Carta, y sido presentado aquel dia al Presidente, habria algún fundamento para sospechar ; 
pero llegué el 12, sin mas Cartas de recomendación que una para Mr. Taylor, Miembro del 
Congreso ; en la qual se le decia, quien era yo, y el obgeto de mi venida, que era únicamente 
el de viajar, y visitarlos Estados Unidos : mi presentación al Presidente, y otros Señores, no 
fue hecha por mi recomendado, sino por otras personas que conocí posteriormente, en mis cu- 
riosidades viageras : no hablé con personage algunc en particular, sino en la sala publica con 
Damas y visitas ; donde seguramente no se tratan asuntos de tal gravedad : por ultimo hace 
ilfr^So-que salí át Mmhxj ; y rio debía creti ¿c tjcSf- un Diptrtaú'.- ■<; duniílcSe Duio Cn su 
comisión. 

Supongo, Mr. Relf, que convencido de tales errores en la Carta, creereis sea toda ella sospe- 
chosa. Verdad es que yo dixe (no solo de México, sino de todas las Provincias Españolas 
en America) que en el caso de caer la antigua España baxo las tiranías de Napoleón, se harían 
independientes, cada una de por si : pues detestaban á los Franceses, desde la usurpación y trai- 
ciones con su Madre-Patria; y no querían ser Yngleses, como lo hablan acreditado Puerto 
Rico, Cartagena, Buenos Ayres, Guayaquil, y otros puntos de este emisferio, que han sido ata- 
cados por ellos : también añadí que estaban recelosos de este Gobierno, por sus apariencias 
hostiles, año y medio hace en Nueva Orleans, y al Oeste del Misisipí. 

Como son tan públicos los partidos demócrata, y federalista, (ó Norte y Sur), en estos Estados 
que se titulan Unidos, no extrañé que se me hicieran preguntas impertinentes, ya para estudiar 
mi corazón, ó ya para ganármelo ; pero por mis respuestas vereis que soy un Patriota Español, 
y no un Partidario capaz de corromperse. 

Me dixo uno : A estas horas ya no habrá España : Bonaparte será el dueño de toda ella, y 
bien se lo teme ya la Nación que se ha fugado á Cádiz con la Junta. — Rejiondi : Hace mas de 
un mes que no hablo con Españoles ; y no veo Cartas de Cádiz, con menos fecha que tres meses; 
y asi ignoro la situación de España ; pero he oído á dos Capitanes Americanos, que acaban de 
llecjar con un buque de Malaga y Gibraltar á Charleston, que mas se habla aqui en^ un jJia de 
política y de guerra, que en España en un mes ; veo que no hay emigración de Españoles a 
las Americas, donde los están convidando con sus Casas, y sus riquezas ; y finalmente solo las 
Cartas de los Extrangeros que están allí temen que se complete la usurpación francesa. 

Aia|(dl : dudo mucho que Napoleón llegue á hacerse Rey de España : pero aun dado el caso, 
csto^ini seguro que nunca será Emperador de los Españoles; y que si la agresión pérfida 
s tiempo y mas gente, que le ha costado todo el continente de Europa, bien puede 



cientas mil victimas francesas para el holocausto de su coronación ; pues jamas 


halíai^íín el seno de los Españoles mas que el puñal vengador de una traición, imperdonable 
para siempre de hijos á nietos. 


S/AulT 
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Concluí diciendo, que Cádiz es en el dia vna Ysla mui reducida, y no capaz de contener pró- 
fugos, ni tampoco víveres ; y por lo tanto que no podía ser cierta la voz de haber huido allí toda 
España : efectivamente hay ya noticias muy frescas ; y nada confirman de tales miedos. 

Otro me quiso replicar : ¿ Por que no se nacía México independiente, sin esperar á la perdi- 
da de Espaiía? ofreciéndome la Constitución de estos Países, y los Derechos del hombre de 
Paine; y preguntando nombres de sugetos Mexicanos con quien abrif córréspondencia. — 
Mis respuestas fueron, que México hacia vanidad del nombre quU tiene de Nueva España, 
como hija de su Madre la Europea ; y que nunca le perdería, aun en jcl caso de ponerse en 
posesión de sus derechos y ri([uezds, por disolución de la metrópoli; para conservar el amor y 
la venganza hasta la mas remota posteridad : asi que solo se . luiría México independiente, si 
dexara de existir la antigua España : negándome siempre á dar nombre de las primeras perso- 
nas de aquella Capital, por asegurarles que allí todos saben quales son sus derechos naturales y 
civiles ; sin necesidad de que se les presenten otra vez unos libros, que habían sido quemados 
en la plaza mayor de México, por mano del Verdugo. 

Otros me hablaron de revoluciones en provincias Españolas, citando á Liniers, á Quito, á 
México, y á Miranda. — De Liniers dixe, que sus mismos oficios á la corte, sus capitulaciones, 
sus rehenes, sus indulgencias con los Yngleses desertores, y todas todas sus acciones hablan 
sido impoliticias, y de un hombre nada militar ; por todo lo qual le detestaba al fin el mismo 
Pueblo, que le siguió antes, suponiéndole Jiombre de buenos principios. — De Quito hize ver, 

que había sido una quexa ¡jersonal ; y nuncq contra la soberanía de los Borbones. De México 

satisfice, que solo hubo una equivocación de la Audiencia con el Virrey, á quien suponían pensa- 
ba coronarse. — Y de Miranda (hijo de un Panadero de Caracas) les hice notar, que nada hubie. 
se adelantado Nación alguna de las que hablan aceptado sus pomposas ofertas ó servicios, tales 
son Francia, Ynglaterra, Rusia, y los Fistatlos Unidos ; y que no conociese á sus paisanos y pa- 
rientes, quando no había sabido preparar siquiera su recepción personal. 

Alguno, para concluir, propuso ante el Presidente, que podría formarse una Confederación de 
todas las Americas, poniendo las Cortes generales en tal punto : y yo celebrando politicamente 
la idea, manifesté la imposibilidad de gobernarse tantas Provincias distantísimas por unas mismas 
leyes, y desde un solo punto ; quando es el verdadero defecto para estar bien servidas las Ame- 
ricas Españolas ; y les repetí cien veces : que si llegaban á hacerse independientes, no necesita- 
rían de un gobierno universal, sino que cada una particularmente se gobefnaria dentro y fuera 
de sus limites; como que sus mismas costas las defienden de enemigos externos, y tienen en sus 
uronios confines todas ellas sus respectiva^riquezas,»suficientes á establecer fabricas, apricultn- 
*a, j i^onicrciw, wii mas ventajas que los Estados Unidos ; combló acreditará ci 

Os suplico Mr. Relf, que comuniquéis estas respuestas al Gazetero del Raleigh-Minerva 
para que otra vez no ponga Extractos de Cartas, que suponen callarse Secciones enteras; de' 
xando de ese modo comprometidas á Personas, que no quieren ser conocidas, sino por el carácter 
incquivocablc que sostienen. 


J. G. 


Don Luis de Onis y González, López y Vara Señor de la Villa de Rayaces, de la de Macadina 
y de la Lagartera, Caballero Pensionista de la Real y distinguida orden Española de Carlos 
II I, Ministro Vocal de la suprema Asamblea de dicha Real orden, del Consejo de S. M. C. 
Don Fernando VII, su Secretario con exercicio de Decretos, y su Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario cerca de los Estados Unidos de America, &?c., 

Certifico que el Coronel Don José González y Montctya, Ex- Gobernador Intendente de la 
Provincia Puno, Virreinato de Lima, se me presentó á su transito y regreso á España, mani- 
festando la Gazeta de esta Capital, que trahía el Articulo que hace cabeza de este Papel, y la Res- 
puesta escrita de su mano para contextar á el ; á causa de no haberse espresudo el todo de las 
conversaciones patrióticas que habia tenido en Washington con el Presidente y Miembros del Con- 
greso de estos Estados Unidos : y de haberse traducido y publicado en la Gazeta que expresa, 
doy la presente Certificación, firmada de mi puño en Phiíadelphia, á 22 de Febrero de 1810. 


Lilis de C 






